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Resumen: 
Desde el crecimiento cuantitativo de la utilización de internet en general y de las diferentes interfaces en particular, como medios de vinculación de discursos en el espacio público, se ha ensanchado o desplazado el campo de la política hacia nuevos lugares.
Internet es, desde lo técnico, una red de comunicaciones interconectada, que a través de distintas interfaces, posibilita un acceso instantáneo a los discursos que se presentan para disputar las decisiones que deben tomarse respecto a la cosa pública. La automatización de la hipertextualidad a través de la World Wide Web, nos permite pensar que el alcance y la velocidad con que circulan esos discursos, pueden culminar en un cambio cualitativo de lo que se disputa y de la forma misma de disputar.    
Esto, inevitablemente, genera una tensión más dentro de las democracias representativas, en las que las formas de elección de los representantes están estancadas en mecanismos segmentados y periódicos, a la vez que la circulación de los discursos tanto de los representantes como de los representados, se dan en forma superpuesta y continua. Así, obligados a pensar la forma de disipar la angustia que provoca esta tensión y habilitados por el desarrollo vertiginoso de las interfaces y del fortalecimiento de sistemas de encriptado que aseguran la autenticidad de los discursos, podemos ver como viables las propuestas de transformación de los mecanismos de la democracia representativa a través de su utilización, lo que necesariamente transformará también la dinámica política.
En este primer abordaje del tema pretendemos esquematizar las posibilidades actuales de participación política a través de la web y problematizar su implicancia política.

[footnoteRef:2]Internet. Características fundamentales. [2: 	 La consulta y utilización de contenidos de Wikipedia fue permanente para pensar el tema y escribir esta ponencia. ] 

Ya es innegable que en Argentina y en muchos otros países, la vida cotidiana de las personas y de las sociedades está atravesada por la utilización de dispositivos tecnológicos[footnoteRef:3], cada vez más portátiles, conectados entre sí a través de internet. Esta es una red de comunicación descentralizada e interconectada que le otorga una lógica de unidad a las dispersas y heterogéneas redes más pequeñas que la componen. Las que a su vez logran una lógica de unidad entre los heterogéneos aparatos que permiten emitir datos, recibirlos, procesarlos y transformarlos en información útil.   [3: 	 Cualquier cosa que tenga la capacidad de capturar, orientar, determinar, interceptar, modelar, controlar y asegurar los gestos, las conductas, las opiniones y los discursos de los seres vivientes (Agamben, 2011: 257 [2006])] 

Internet posibilita, mediante diferentes interfaces[footnoteRef:4], la utilización de varios servicios con formatos que le son propios, como por ejemplo el correo electrónico, la transmisión de archivos, de contenidos y de comunicación multimedia, la mensajería instantánea, el acceso remoto a otros dispositivos o las conversaciones y los juegos en línea. Pero es la World Wide Web, comúnmente conocida como Web, la que mayor utilización ha tenido.  [4: 	 Frontera común entre dos dispositivos, otras fronteras u organismos (Fidler, 1998: 412 [1997])] 


La Web. Desarrollos.
La Web es un sistema de distribución de documentos interconectados a los que se accede por medio de internet, a través de un software, un programa, llamado navegador, en el cual se visualizan los sitios web, un conjunto de páginas web, documentos adaptados para estos fines, comunes a un dominio, es decir a un canal que permite que los datos se vuelvan legibles. Su componente fundamental son los hipertextos, estructuras de base informática que conectan unidades textuales mediante la manipulación activa del lector, quien navega a través de ellas usando hipervínculos, que son palabras diferenciadas por un formato diferente al resto del párrafo y que al clickearlas[footnoteRef:5] permiten abrir un documento nuevo que amplía la información de las palabras del hiperenlace (Piscitelli, 2005: 16).  [5: 	 Método de selección propio de los ordenadores informáticos.] 

Posee diferentes desarrollos que con fines útiles podemos rápidamente clasificarlos utilizando las denominaciones comúnmente propuestas[footnoteRef:6]. [6: 	 Esta esquematización toma como base información dispersa en las siguientes páginas web: http://www.wikipedia.org/; http://www.internality.com; http://www.paradigmatecnologico.com; http://ticsunivo.blogspot.com.ar; http://manuelgross.bligoo.com/content/view/588406/La-tendencia-de-la-Web-Desde-la-1-0-hasta-la-5-0.html; entre otras que repiten información.  ] 

1. La Web ya desarrollada
1. 1. Web 1.0. Fue la más utilizada hasta el comienzo del siglo XXI. Es un formato de sólo lectura, en el cual el autor de la página sube un contenido y el usuario lo lee sin poder interactuar con él. Todo el poder está en manos del autor que unidireccionalmente transmite el contenido.
1. 2. Web 1.5. Hasta que se desarrolló el llamado lenguaje de marcado hipertextual (HTML), con el que se logró incorporar información adicional acerca de la estructura del texto o de su presentación, sólo se visualizaban textos con un formato simple y similar entre sí. Con el HTML, sin escapar de la imposibilidad de interacción de la web 1.0,  a las páginas web se les agregó diseño. En definitiva, el autor sigue conservando todo el poder, sólo que cuenta con la posibilidad de hacer estéticamente más atractiva la información que unidireccionalmente le va a transmitir al usuario.
1. 3. Web 2.0 - Social. Los cambios en la forma en la que los desarrolladores de software y los usuarios comenzaron a utilizar la Web, permitió a estos últimos comenzar a interactuar y colaborar como creadores de los contenidos de las páginas. Surgieron aplicaciones y páginas web que proporcionaban servicios interactivos en la red, manteniendo la propuesta en manos del autor, pero permitiendo que el usuario modifique o incorpore información. Son utilidades y servicios de Internet que trabajan sobre una base de datos modificable. En concreto se manifestó en varios desarrollos: de los denominados servicios web, es decir las plataformas[footnoteRef:7] que permiten la operación entre páginas desarrolladas en formatos diferentes; de las aplicaciones web, que son los software que posibilitan la decodificación de la información del autor de un sitio web y la ejecución en el ordenador del usuario, sin la necesidad de instalar un software diferente para cada autor; de las folcsonomías, que son indexaciones, clasificaciones colaborativas por medio del etiquetaje dentro de una página web que no presentaba jerarquías predeterminadas; de las redes sociales, al menos en sus primeras versiones, en las que los usuarios se encontraban on line e intercambiaban información; de los servicios de alojamiento de videos, en los que los usuarios guardan sus archivos en el sitio web del autor, posibilitando, o no, que el resto de los usuarios puedan verlos; de las wikis, cuyas páginas pueden ser escritas en colaboración por múltiples usuarios; de los blogs, en donde los autores publican cronológicamente información que puede ser comentada por los otros usuarios; de las mashups, que son plataformas que combinan varias de todas estas herramientas; y de otras opciones, pero no es el objeto de este trabajo agotar la lista. Este marco colaborativo se vio siempre limitado por un lado por las propias condiciones materiales de posibilidad, dado que la conexión a internet no existe en todos los lugares o no existe con igual velocidad, aunque esto se está equiparando a través de la masificación de los dispositivos portátiles conectados. Por otro, se vio limitado porque la inviolabilidad y confidencialidad de los datos introducidos o suprimidos por parte del usuario depende de dispositivos que aun están en desarrollo. [7: 	 Sistema que sirve como base para hacer funcionar determinados módulos de hardware o de software con los que es compatible.] 

1.3.1 Web 2.5 - Simbiótica Es una variante de la web 2.0, una pequeña evolución, en la que los proveedores de contenido, los autores, toman las modificaciones introducidas por los usuarios y con ella modifican la información originalmente presentada. Este es el estadio actual de las redes sociales más complejas, en las que los autores observan las actividades de los usuarios y los seducen para que aporten la mayor cantidad de información posible, modificando con ello el contenido. Hay un pequeño giro desde la lógica folcsonómica hacia la ontológica, en sentido informático, la cual trabaja relacionando el contendido de una página web con esquemas preconstituidos, con los cuales se tejen jerarquías. 
2. La Web que está en desarrollo
2.1. Web 3.0 – Semántica. A este concepto se lo utiliza para definir distintas propuestas de evolución de la Web 2.0, capaces de entender búsquedas por parte de los usuarios en el lenguaje natural, sin necesidad de codificaciones y decodificaciones, lo que permitiría mayor velocidad y alcance. Con este concepto se ha hecho referencia a la incorporación de la inteligencia artificial, de los datos geoespaciales o la de simulación de espacios tridimensionales en el entorno de la web, algunos de estos ya en utilización. Pero sobre todo se lo ha utilizado para referirse a la web semántica, desarrollo ya realizado aunque no masificado por limitaciones del mercado, en la que los autores incorporan a lo escrito en una página web, la relación con el contenido al que hace referencia, permitiendo que el usuario pueda requerir la búsqueda de una cosa y no sólo de una palabra, adicionando contenido y proporcionando un filtrado automático, utilizando la propia estructura de la web actualmente desarrollada. 
3. La web que proponen que se desarrolle
3.1 Web 4.0 – Ubicua.  Permitiría no solo que las personas se vinculen entre sí mediante dispositivos, sino que tal vínculo se produzca entre los dispositivos mismos a partir de un requerimiento del usuario dado en lenguaje natural, a los fines de obtener una respuesta automática.
3.2. Web 5.0 – Sensorial. Desarrollaría una neuro tecnología que permitiría que el contenido responda a las emociones de los usuarios.  

Implicancias políticas de la web
Lejos de las posiciones rupturistas que señalan que el cambio producido por la utilización de internet en las disputas políticas acarreará una transformación radical de los mecanismos de legitimación de los representantes que van a ocupar los cargos públicos y más lejos aún de las posiciones que consideran que tal utilización implicará una pérdida, también radical, del mecanismo de elección percibido como constitutivo de las sociedades democráticas, esto es el voto universal, unipersonal y secreto, pensamos que sólo estamos viviendo el inicio de una posible transformación que es necesariamente territorial e histórica.
La Web es un dispositivo tecnológico más (Agamben, 2011 [2006]), que, como los otros, en cada territorio tiene una incidencia variable en la disputa política, en la competencia legítima por las prácticas e instituciones a través de las cuales se crea el orden que organiza la coexistencia en el contexto de la conflictividad derivada del antagonismo constitutivo de todas las sociedades (Mouffe, 2011: 16 [2007]). Hasta el momento, con las posibilidades que otorga a través del hiperenlazamiento de documentos, realiza transformaciones en algunos mecanismos de participación política, sobre todo en la difusión de información y de posicionamientos, pero no nos presenta necesariamente un nuevo contenido. No obstante, no podemos perder de vista lo que nos advierte Eliseo Verón, quien entiende que si bien la hipertextualidad siempre ha existido, si bien ella “es una invariante de la dinámica histórica de los textos desde el surgimiento de la escritura”, internet, a través de la automatización, nos ha posibilitado algo nuevo: magnificar el alcance y la velocidad con que se despliega esa hipertextualidad. El mismo Verón, apoyándose en la segunda ley de la dialéctica marxista, no duda en que esta acumulación de diferencias cuantitativas puede llegar a culminar en un salto cualitativo (Verón, 2012: 12). 
Esa automatización que puede producir un cambio cualitativo hacia una nueva forma de organizar la coexistencia en las sociedades, requiere de condiciones materiales y culturales de posibilidad, de conectividad y de utilización comprometida de ciertas plataformas. La era de la información en la que vivimos, en la que las tecnologías digitales son utilizadas cotidianamente en una sociedad que toma la estructura de una red interdependiente globalmente (Castells, 2005), aun mantiene una brecha digital[footnoteRef:8] muy amplia. Por esto, si bien podemos sostener que estamos comenzando a experimentar las posibilidades que brinda la automatización, debemos reconocer que sólo estamos surfeando una multiplicación vertiginosa de ciertas prácticas políticas ya conocidas, ya practicadas.  [8: 	 http://www.itu.int] 

Las web 1.0, 1.5, 2.0, 2.5 y las incorporaciones de la 3.0, agilizaron la circulación de los discursos de los actores políticos. Con las limitaciones provenientes del orden de prelación que establecen los motores de búsqueda[footnoteRef:9], el panfleto[footnoteRef:10] ahora llega a muchos más ciudadanos. Correlativamente se multiplicaron los lectores y con ello la información con la que cuentan los ciudadanos, la que se actualiza constantemente y se presenta en formatos multimedia. Estos ciudadanos que reciben información digital, pueden dar su opinión inmediatamente por el mismo medio, demostrando su agrado o comentando lo leído.  [9: 	 También conocidos como buscadores, son plataformas que buscan archivos almacenados en las páginas web.]  [10: 	 Escrito impreso en el que un ciudadano o un grupo organizado manifiesta su posicionamiento en relación a un tema público.] 

Si hacemos un recorrido histórico, vemos que la dinámica de la participación política les ha permitido a los ciudadanos intervenir en el debate sobre qué decisiones tomar respecto a la cosa pública. En un principio sólo se escuchaba las opiniones de quienes en algún lugar de la ciudad argumentaban fijando su posición; luego, con la invención de la imprenta, además se comenzaron a leer volantes, boletines, diarios, revistas; más adelante, con más avances tecnológicos, aparecieron la radio y la televisión. Según las posibilidades tecnológicas de cada época, para expresar su opinión, lo ciudadanos conversaban con otros ciudadanos, asistían a asambleas, a comités, enviaban cartas de lectores, llamaban telefónicamente a las radios o a la televisión. Esto fue generando grupos de participación, que comprenden y comparten las reglas de utilización del formato del cual participan, las que dan mayor visibilidad al que mejor las comprende y más las comparte. En definitiva, la tecnología impone el dispositivo y los ciudadanos intentan imponer su propuesta[footnoteRef:11] a través de ellos.  [11: 	 La que en muchas ocasiones no es más que una simple queja.] 

Vemos que cada dispositivo tecnológico abre una nueva forma de participación sin hacer desaparecer a la anterior. Cada uno trae consigo una determinada forma de legitimación política necesaria para convertirse en representante. Según el dispositivo a través del cual se participa, utilizando la oratoria, la prosa, la imagen (Sartori, 2002 [1998]), los ciudadanos transmiten los argumentos para conseguir tal legitimación. Podemos decir que la web, por el momentos no escapa a la lógica de funcionamiento de los otros dispositivos. Funciona ante la masividad fundamentalmente como un metamedio (Piscitelli, 2005: 16), amplificado y agilizado las prácticas políticas que ya se utilizaban en los medios anteriores. A través de ella, se acelera la circulación de los discursos políticos, lo que va generando comunidades particulares en forma red que a su vez se van enredando entre ellas.
Esta circulación de los discursos de los representantes y de los representados se produce en forma continuada y a gran velocidad, generando una superposición entre ellos. Mientras tanto, los mecanismos formales de legitimación, las votaciones, se siguen realizando de manera estancada, segmentada y periódica. Así se va generando una tensión más adentro de las democracias representativas, produciendo desconfianza, desencanto (Rosanvallon, 2003: 22 y 23; 2007; 2009). 
Nosotros no nos resignarnos a asumir que estamos ante algo imposible de ser superado y con la finalidad de disipar todo amague de angustia colectiva provocada por esta tensión y habilitados por el desarrollo vertiginoso de las interfaces y del fortalecimiento de sistemas de encriptado que aseguran la autenticidad de los discursos, teniendo en cuenta que sólo estamos comenzando a vivir una posible transformación, entendemos que son viables las propuestas de transformación de los mecanismos de la democracia representativa que se postulan con los nombres de democracia delegativa revocable, democracia líquida, democracia directa digital, democracia directa electrónica, democracia participativa digital, democracia real electrónica, democracia 4.0, entre los más difundidos. Propuestas que, con diferentes variantes, permiten elegir a los representantes por medio de plataformas utilizadas vía internet. 
Si bien nos espantan con sus programas no ideológicos y con su presentación como meros canales para desarrollar una democracia más directa, hay experiencias concretas que le quitan el ropaje de tecnoutopía a esas propuestas y las hacen bailar desnudas. Por ejemplo el Partido de Internet[footnoteRef:12] español creado en el año 2008, el Partido de la Red[footnoteRef:13] de Buenos Aires recientemente creado, o los sesenta Partidos Piratas que hay en el mundo creados a partir de la experiencia sueca del año 2006.  [12: 	 http://partidodeinternet.es/]  [13: 	 http://partidodelared.org/] 

El Partido de Internet español propone que todos los representantes que consigan en las elecciones tradicionales, votarán en el parlamento según la decisión que tomen sus propios votantes a través de internet haciendo uso del DNI electrónico que el gobierno español ya ha implantado. Estos votantes podrán delegar su voto por defecto a un partido con el que acuerden, o en casos particulares modificar tal delegación a favor del que consideren.
Por su parte, y en sintonía, el Partido de Internet de Buenos Aires propone que los legisladores que sean elegidos votarán en la Legislatura según lo que la ciudadanía que participe decida sobre cada proyecto de ley mediante una plataforma que han desarrollado, llamada Democracia OS, en la que se puede votar tanto sobre cada proyecto de ley, como también se puede delegar el voto por temática a otro ciudadano.

Los diferentes tipos de partidos políticos modernos, tanto los de Notables, los de Masas, los Atrapa Todo, lo profesionales electorales, los ligeros, los Cártel, se desarrollaron en su contextos propios, con las características de su lugar y de su tiempo. Fueron grandes herramientas para luchar por una sociedad más igualitaria, más inclusiva, más justa. Ahora Internet, en cada lugar, está produciendo cambios. Que esto no nos cauce temor, ese es un verbo del conservadurismo. 
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